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E L C A T Ó L I C O 
I N S T R U I D O E N Sü R E L I G I Ó N . 

M U R C I A : M A R T E S 2 6 D E S E T I E M B R E D E i 8 a « . 

R E L I G I Ó N . 

C O N C L U Y E E L P Á R R - ^ F O D E L A I G N O R A N C I A . 

Puede decirse también, que todos los pensamientos;: 
de los hombres son pensamientos de niños; y io mis­
mo su conducta. Las cosas de mayor entidad les pare­
cen pequeñas, y apenas los mueven, y las mas peque­
ñas les parecen grandes, y les causan impresión nota­
ble. Solo por el exterior conocen lo que conocen; por­
que no quieren detenerse á pensar, y profundizar lo 
que deben saber. Hasta los motivos de afligirse, de ale-j 
grarse, de temer ó dc sosegarse, ignoran. Por cosas dé 
nada tiemblan , y en los mas terribles peligros de la 
conciencia están seguros. Pierden lo mas precioso sin. 
el menor sentimiento, y quando se les priva de lo 
inútil, y que muchas veces les es dañoso, quedan in­
consolables. Caminan á la aventura, y sin luz por el. 
camino de la vida, y si Dios no los tuviera de su ma­
no, caerían á cada instante en horrorosos precipicios. 
En suma, todas las i,ieas que tienen de la otra vida;! 
y de las cosas eternas, son obscuras, superficiales, y dis­
tantes infinitamente de la realidad. 

De estas ilusiones nos puede libertar únicamente el 
conocimiento de la verdad, que es Jesucristo. Jesucris-


